Revista de la Universidad de La Salle
Volume 1991

Number 18

Article 14

January 1991

La calidad de la educación universitaria y el desarrollo de una
tradición de escritura y lectura - notas para una discusiónJosé Bernardo Toro A.
Universidad de La Salle, Bogotá, revista_uls@lasalle.edu.co

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls

Citación recomendada
Toro A., J. B. (1991). La calidad de la educación universitaria y el desarrollo de una tradición de escritura y
lectura - notas para una discusión-. Revista de la Universidad de La Salle, (18), 107-128.

This Artículo de Revista is brought to you for free and open access by the Revistas de divulgación at Ciencia
Unisalle. It has been accepted for inclusion in Revista de la Universidad de La Salle by an authorized editor of
Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE LA SALLE - Juuio 1991 - Aüo XII - No. 18

LA CALIDAD DE LA EDUCACION UNIVERSITARIA
Y EL DESARROLLO DE UNA TRADICION
DE ESCRITURA Y LECTURA
-Notas para una Discusión- *
* *

José Bernardo Toro A.

El propósito de este documento es some
ter a discusión, dentro del ámbito univer
sitario, una serie de delimitaciones
conceptuales, criterios, políticas y estra
tegias que puedan contribuir, tanto a la
creación como al fomento o consolidación
de una tradición de escritura y lectura en
la universidad.
Como lo sugiere el título del docu
mento, se parte del supuesto de que el
desarrollo y fomento de dicha tradición,
indica y contribuye a mejorar la calidad
de la universidad. Se acepta por tanto que
una universidad que produce más artícu
los para revistas científicas, escribe más
libros originales, que envía más ponencias
a los congresos nacionales e internacio
nales, etc. revela una mejor calidad que
otra que lo hace en menor medida.
Aceptado este supuesto, una discu

sión con fines prácticos sobre la creación
de una tradición de lectura y escritura re
quiere el análisis de múltiples aspectos.
Una ubicación a nivel internacional y
nacional de los indicadores de la produc
ción escrita, es decir, poder contestar la
pregunta: ¿en dónde nos ubicamos? Este
aspecto conforma la primera parte del do
cumento.
El saber social es el segundo tema a
considerar, ya que el saber es el que jus
tifica la Educación, la Universidad y la tra
dición escrita; se escribe para perpetuar
•y someter a la discusión colectiva el sa
ber en una sociedad.
La tercera parte se centra sobre un
análisis de las tradiciones de la lengua: el
habla, la escritura y la lectura. De esta
comprensión se derivan gran parte de las
alternativas que se proponen al final.

* Documento presentado en el Seminario Taller sobre la calidad de la Educación Universitaria y la creación de
una tradición escrita, organizada por la Subdirección de Fomento, División de Educación a Distancia y Tecnología
Educativa. ICFES, 1990.
♦ » José Bernardo Toro A., Filósofo (U. San Buenaventura, Bogotá) Estudió Física y matemáticas (U. del Quindio),
Magister en Investigación y Tecnología Educativa (U. Javeriana). Fue fundador y Director por 11 años de la Re
vista Educación Hoy, Investigador y director del Proyecto "Niños inteligentes" de FEPEC-CEDEN; Educador Vi
sitante del OISE, U. de Toronto (Canadá); Gerente General de CENPRO T.V., Director del Programa de Comunicación
Social de la Fundación Social y Director del Enfasis de "Educación y Comunicación" de la Facultad de Comu
nicación Social de la la U. Javeriana.
Las ideas expresadas aquí son responsabilidad del autor y no comprometen a las entidades para las cuales trabaja.
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La cuarta parte se dedica a examinar
algunos aspectos sobre el uso y educa
ción en el uso de información escrita. Este
tema está relacionado con la tradición de
lectura.
Después se analizan en términos glo
bales las aplicaciones que la tradición de
lectura y escritura tiene en los programas
a distancia.
Con los elementos anteriores se en
tra, en el numeral sexto, a uno de los as
pectos más complejos: Cómo crear una
tradición en general y de escritura y lec
tura en particular. Quizás este aspecto es
el que requiere mayor debate.
El documento termina con una serie
de sugerencias de políticas y estrategias
que se derivan del conjunto.
Cada uno de los capítulos puede ser
objeto de un artículo específico (y el au
tor ha elaborado algunos al respecto), pero
atendiendo a los propósitos del seminariotaller se ha procedido bajo los siguientes
criterios:
Proveer elementos conceptuales bá

sicos y criterios que ayuden a ubicar la
discusión con los participantes, los cuales
poseen una importante experiencia y preo
cupación al respecto.
Se sugieren líneas de discusión para
que sean enriquecidas por los participan
tes.
Se ha eliminado, dentro del docu
mento, el aparato bibliográfico, aunque
al final se enuncia la bibliografía básica
que ha inspirado el contenido.
En resumen, se ha buscado escribir
un documento de trabajo que contribuya
a una discusión.

I. LA PRODUCCION ESCRITA:
EN DONDE NOS UBICAMOS?

1.1. Algunos indicadores de la Producción
Escrita en el mundo
La producción escrita es actualmente uno
de los indicadores de la producción inte
lectual y de desarrollo de los países. Como
lo muestra el cuadro No. 1, el número de

Cuadro No. 1: Número de Títulos de libros publicados en el mundo y según regiones
en 1955 y 1987
Región

A. El Mundo
B. Todos los países
desarrollados
C. Europa
(Incluye URSS)
D. Asia (Incluye
Japón, Australia,
Nueva Zelanda)
E. Todos los países
en desarrollo
F. Norte América
G. Latinoamérica y el
Caribe
H. Países Arabes
1. Africa

No. de Títulos -

Según año

Relación: 1987/1955

1955

1987

269.000
225.000

835.000
612.000

3.10
2.72

186.000

454.000

2.44

53.200
44.000

195.000
223.000

3.66
5.06

14.000

106.000

7.57

11.000
2.200
1.600

51.000
7.000
11.000

4.63
3.18
6.87

Fuente: Adaptación del Autor con base a UNESCO-SOURCES, No. 14, Abril, París, 1990, Pág. 6.
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C U A D R O 2 . N ú m e r o d e T ít u lo s p u b lic a d o s p o r M illó n H a b it a n te s
e n el m u n d o y p o r re g io n e s e n 1 9 6 5 y 1 9 8 6

Región

A. El Mundo
B. Todos los países
desarrollados
C. Europa
(Incluye URSS)
D. Asia
E. Todos los países
en desarrollo
F. Norte América
G. Latinoamérica y el
Caribe
H. Países Arabes
1. Africa

No. Títulos por Millón de Personas

Relación 1986/1965

1965

1986

168
357

167
504

0.99
1.41

385
58
40

578
67
58

1.50
1.15
1.45

271

397

1.46

77
38
18

129
36
23

1.67
0.94
1.27

Fuente: Adaptación del Autor con base a UNESCO-SOURCES, No. 9 Noviembre, París, 1990,
Pág. 6.

títulos publicados por los países desarro
llados fue 2.74 veces mayor (B/E) que los
publicados por los países en desarrollo,
teniendo estos tres veces más población.
Y aunque Europa cuadruplica a Norteamé
rica en número de títulos, el índice de cre
cimiento de Norteamérica triplica a
Europa, en el período de análisis. Latinoa
mérica y los países en desarrollo muestran
un crecimiento por encima del promedio
mundial. Estos datos indican, en parte, la
brecha de producción intelectual escrita
entre nuestros países y las regiones de*
sarrolladas.
Quizás un indicador más preciso, en
términos globales, sobre la brecha de pro
ducción escrita lo muestra el cuadro No.
2, en donde se compara el número de tí
tulos por millón de habitantes. A nivel
mundial esa relación no ha variado signi
ficativamente en el período considerado
(1965-1986). Y aunque América Latina

y el Caribe esta por encima del promedio
de los países en desarrollo (129 títulos
contra 58) y tiene la mayor dinámica de
conocimiento (1.67), esta por debajo del
promedio mundial y es superada casi 4
veces por los países desarrollados (504
títulos por millón contra 129).
Otro indicador importante es el con
sumo de papel para escritura e impresión
medido en kilos por habitante. El cuadro
No. 3 es elocuente por sí mismo. Un ma
yor consumo de papel para escritura e im
presión indica tirajes más grandes y una
mayor difusión del pensamiento escrito.
Aquí la ventaja Norteamericana es evi
dente.

1.2. La Literatura Científica
En los cuadros anteriores se incluye todo
tipo de material escrito. El análisis puede
hacerse más riguroso si se concentra en
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C U A D R O 3 . C o n s u m o d e p a p e l p o r h a b it a n t e , e n el m u n d o
y p o r r e g io n e s (n o in c lu y e p a p e l p e rió d ic o )

Región

Kilogramos por Habitante

10.7

A. El Mundo
B. Todos los países desarrollados 39.9
C. Europa
D. Asia
E. Todos los países en desarrollo
F. Norte América
G. América Latina y el Caribe
H. Países Arabes
1. Africa

24.2
3.0
1.5
83.2
5.5
2.2
1.0

Fuente: Adaptación de UNESCO-SOURCES, 1990, op. cit. Pág. 7

la que llamada literatura científica: traba
jos científicos publicados.
Los cuadros siguientes, tomados to 
dos del informe del BID (1 988): "Progreso
Económico y Social en América Latina,
Ciencia y Tecnología (informe espe

cial)"nos pueden ubicar en este aspecto,
a nivel de país y de continente.
El Cuadro No. 4 compara el número
de artículos publicados en América Latina,
con el resto del mundo, en el período
1973-1 984. En este aspecto representa-

C U A D R O 4 . N ú m e r o d e a rtíc u lo s c ie n tífic o s p u b lic a d o s
e n r e v is ta s d e c irc u la c ió n in te rn a c io n a l o rig in a rio s
d e la A m é r ic a L a tin a y el m u n d o , 1 9 7 3 - 1 9 8 4

Año
1973
1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984

América Latina

Mundo

América Latina/Mundo
(porcentajes)

2.700
2.532
2.521
2.698
2.684
2.754
2.919
3.314
3.307
3.412
3.369
3.001

279.570
272.807
274.707
276.738
282.720
276.244
277.106
280.035
287.761
288.128
291.262
263.072

0.97
0.93
0.92
0.98
0.95
1.00
1.05
1.12
1.15
1.18
1.16
1.14

Tomado de: Informe BID, 1988, Pág. 307
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C U A D R O 5 . L o s d ie z p a ís e s d e la A m é r ic a L a tin a c o n el m a y o r n ú m e r o
d e tr a b a jo s c ie n tífic o s p u b lic a d o s , 1 9 7 3 y 1 9 8 4 .

1973

País
Argentina
Brasil
México
Chile
Venezuela
Jamaica
Colombia
Trinidad y Tobago
Costa Rica
Perú
Otros
Total Regional

1984

Número de
Trabajos

Proporción
del total
(Porcentaje)

832
619
381
355
161
70
46
39
38
38
121

30.8
22.9
14.1
13.1
6.0
2.6
1.7
1.5
1.4
1.4
4.5

2.700

100.0

País
Brasil
Argentina
México
Chile
Venezuela
Colombia
Trinidad y Tobago
Cuba
Jamaica
Uruguay
Otros
Total Regional

Número de
Trabajos

Proporción
del total
(Porcentaje)

953
770
435
386
197
38
34
33
30
26
99

31.7
25.7
14.5
12.8
6.6
1.3

3.001

100.0

1.0
0.9
3.3

Tomado de: Informe BID, 1988. Pág. 311.

mos el 1.14% de la literatura matriz en
ciencia, es decir la literatura que se pu
blica en las mejores revistas científicas de
circulación internacional.
El cuadro No. 5 desglosa esta litera
tura por países. Como país hemos perdido
representación a nivel continental en el
período considerado; mientras que Vene
zuela, México, Brasil y Argentina han ¡do
ganando representación.
El cuadro No. 6 nos permite compa
rarnos con todos los países de América
Latina y el mundo, respecto al número de
trabajos publicados durante el período
1973-1 984. Venezuela nos supera 4 ve
ces, Chile 7 veces, México 8, etc, y Ja
maica nos iguala.
El cuadro No. 7 ilustra sobre la distri
bución temática de los trabajos publica
dos. El peso significativo que tiene la
medicina clínica y la biomédica (59.9%
en 1973 y 42.13 en 1984) es notable.
Algunos atribuyen este peso al hecho de

que el médico es formado desde los pri
meros años en una tradición escrita.
El cuadro No. 8 nos proporciona ci
fras más recientes (1984-86) comparando
artículos y libros referenciados en los ín
dices internacionales.
Respecto a estos datos el informe del
BID se pregunta: ¿A qué puede atribuirse
este bajo nivel relativo de publicaciones
en América Latina? Da una serie de razo
nes que se transcriben a continuación.
a. La ausencia de una masa crítica de in
vestigadores que conduzcan al desarro
llo de una comunidad científica bien
institucionalizada, con sus propios ca
nales formales de transmisión de infor
mación, como serían las revistas
científicas.
b. El predominio de una cultura oral, donde
la comunicación personal o realización
de seminarios, talleres o congresos
constituyen las formas preferidas de d¡111
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C U A D R O 6 . T r a b a jo s c ie n tífic o s la tin o a m e ric a n o s p u b lic a d o s e n r e v is ta s
d e c irc u la c ió n in te r n a c io n a l, p o r p a ís e s d e o r ig e n , 1 9 7 3 - 1 9 8 4

País

19 7 3

19 7 4

1975

1976

1977

1978

1979

1980

1981

1982

1983

1984

Total

Argentina

832

709

611

612

614

590

5 97

7 06

747

870

8 55

770

8.511

Barbados

3

3

6

5

7

3

4

3

4

2

6

4

51

Bolivia

6

7

7

2

6

7

5

4

4

2

6

5

62

Brasil

619

645

7 39

835

844

869

975

1.0 0 4

1 .0 8 8

981

994

953

1 0 .545

Chile

355

313

316

332

296

326

3 78

374

418

476

478

386

4 .4 4 8

Colombia

46

47

51

50

65

65

51

56

53

56

46

38

6 25

Costa Rica

38

24

39

40

33

31

19

41

29

33

28

22

3 78

Cuba

19

14

17

30

23

18

27

28

39

51

50

33

351

Ecuador

6

5

6

10

3

8

4

4

6

8

13

7

81

El Salvador

3

7

12

7

9

6

2

6

5

0

2

0

59

18

29

38

19

21

10

20

19

24

17

9

8

232

Guyana

8

3

2

2

6

1

2

4

9

5

10

6

59

Haiti

0

1

4

1

1

1

0

1

2

1

4

2

19

Honduras

5

9

3

5

8

6

3

5

2

2

2

2

53

Guatemala

Jamaica
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Perú

70

68

44

56

56

66

56

47

56

45

34

30

627

381

370

374

362

370

392

413

476

489

541

5 27

435

5.131

4

1

1

2

3

1

0

0

1

0

0

0

15

13

9

10

7

4

3

7

8

15

9

13

14

114

3

2

2

2

6

0

5

2

1

1

1

2

29

38

34

37

41

28

30

26

33

27

29

23

21

366
30

República D om inicana

2

1

1

2

3

2

4

2

5

5

1

2

Suriname

0

0

1

3

4

3

4

1

2

1

2

2

24

39

43

25

37

17

37

24

22

27

29

33

34

367

Trinidad y T obago
Uruguay
Venezuela

Am érica Latina
Mundo

29

27

29

19

27

16

26

14

20

26

28

26

286

161

159

144

214

229

263

265

268

229

2?"

->02

197

2.5 4 9

2 .5 3 2

2.521

2 .6 9 8

2 .5 8 4

2 .7 5 4

2 .9 1 9

3 .1 3 4

3 .3 0 7

3 .4 1 2

3 .3 6 9

3.001

35.031

2 7 6 .2 4 4 2 7 7 .1 0 6

2 8 0 .3 0 5

2 8 7 761

2 8 8 .1 2 8

2 9 1 .2 6 2

2 .7 0 0
2 7 9 .5 7 0

2 7 2 8 0 7 2 7 4 .7 0 7

2 7 6 .7 3 8 2 8 2 .7 2 0

Los totales pueden no coincidir por el redondeo.
Fuente: la misma del Cuadro IX-1
Tomado de: Informe BID, 1988. Pág. 312.
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C U A D R O 7 . D is tr ib u c ió n te m á tic a d e lo s tra b a jo s c ie n tífic o s
la tin o a m e r ic a n o s p u b lic a d o s , p o r á re a s d e la c ie n c ia , 1 9 7 3 - 1 9 8 4

(Porcentajes).

Año

1973
1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984

Medicina
química

3 7 .4 7
36 .27
34 .25
3 2 .8 0
3 1 .1 2
3 3 .0 8
30 .82
31.51
29.71
3 0 .1 0
30.11
2 5 .1 0

Investigación
Biomódica

22 .07
19.84
2 0 .2 4
17.82
2 1 .5 0
19.69
18.84
16.85
16.60
14.33
15.64
17.03

Biología

Química

Física

10.23
12.37
11.94
12.83
12.34
12.38
12.74
13.48
12.88
13.57
12.62
14.04

11.03
9.96
10.80
11.25
10 .25
10.14
11.20
11.14
13.62
13.86
12.82
11.94

9.2 6
10.21
12.11
12.84
12.75
13.54
14.45
14.29
16.02
16.21
16.26
19.58

Geología
y espacio

5 .0 0
5.0 7
4 .6 9
4 .7 5
4.71
4 .2 7
4 .9 8
5.2 5
5.05
5.4 6
5.02
4 .7 0

Ingenierías
y tecnología

2.72
3.1 4
2.86
4 .3 0
3.52
3.95
4.0 9
4.1 3
3.71
3.7 0
5 .1 0
4.5 7

Psicología Matemáticas

0 .6 8
0 .8 9
0 .9 6
0 .7 2
1.18
0 .4 2
0 .5 6
0 .8 6
0 .4 7
0 .5 0
0 .5 4
0.61

1.53
2 .2 5
2.1 6
2.69
2.6 3
2.53
2 .3 2
2 .5 0
1.94
2 .2 5
1.88
2.4 2

Tomado de: Informe BID, 1988, Pág. 315

fusión.
c. El desconocimiento del inglés, idioma
predominante actualmente en el mundo
científico, sumado al reconocimiento de
que las publicaciones que se hacen en
idiomas locales solo llegan a un círculo
muy reducido de investigadores.
d. Reconocimiento o suposición de que los
temas investigados localmente no inte
resan a la comunidad científica interna
cional.
e. Vida efímera y escasez de revistas cien
tíficas de excelencia reconocida, con
sistemas de arbitraje y criterios de ca
lidad estandarizados; predominio de re
vistas "propias” de universidades y
centros.
f. Falta de presiones y/o incentivos para
publicar. Ni el prestigio social, ni la pro
moción académica, ni los ingresos, de
la gran mayoría de los investigadores
de la región dependen de su producti
vidad en términos de artículos o libros
publicados.

g. Generalmente se pasa de categoría do
cente a la superior con base a los años
de servicio, más que con base a los mé
ritos.
h. La explosión de la demanda educativa,
se ha traducido en un incremento de
la carga docente, quedando poco
tiempo para la investigación.

1.3 Las posibilidades del Mercado:
de la impresión a la edición
Escribir no solo tiene posibilidades acadé
micas o educativas. La escritura genera
productos que tienen posibilidades de
mercado.
En los últimos 10 años, la capacidad
impresora de Colombia ha venido en au
mento. Actualmente tenemos una indus
tria impresora comparable a la Mexicana
y Argentina. Como lo muestra el cuadro
No. 9, durante 1989 Colombia exportó
en libros más de 59 millones de dólares.
113

C U A D R O 8 . A r t íc u lo s y L ib r o s d e a u to r e s la tin o a m e ric a n o s p o r p a ís e s
d e o rig e n y to ta l m u n d ia l, 1 9 8 4 - 1 9 8 6

19 84

País

Argentina
Barbados
Bolivia
Brasil
Chile
Colombia
Costa Rica
Cuba
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Haiti
Honduras
Jamaica
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Perú
República Dominicana
Suriname
Trinidad y Tobago
Uruguay
Venezuela

América Latina
Total Mundial
América Latina
como porcentaje
del mundo

Ciencias
sociales,
artes y
humanidades

1985

Ciencia y
tecnología

Ciencias
sociales
artes y
humanidades

1986

Ciencia y
tecnología

Ciencias
sociales
artes y
humanidades

Ciencias y
tecnología

141
11
3
333
121
28
31
13
1
1
22
1
3
15
43
168
5
3
n.d.
26
2
n.d.
19
4
48

3 .5 6 9
21
14
4 .6 5 5
2 .1 0 5
173
164
337
26
11
59
10
14
21
171
1.726
2
48
12
95
20
2
91
119
692

121
8
3
335
123
23
21
17
n.d.
3
5
5
2
2
55
149
7
5
1
35
n.d.
n.d
12
12
45

3 .1 0 6
25
28
4 620
1.495
153
161
274
20
5
38
5
6
3
171
1.7 95
7
40
7
85
11
1
102
82
673

136
15
5
550
155
32
29
7
6
1
9
4
n.d.
4
36
268
6
7
n.d.
45
1
n.d
33
11
44

5.0 37
39
17
6.6 32
2.1 19
232
166
274
28
8
81
9
9
15
194
2.707
11
33
11
129
21
1
86
79
796

1.047
129.37 5

14.281
811.351

1.001
123.49 9

1 3 .035
8 4 4 .2 6 0

1.4 09
1 4 3 .7 3 9

18.823
1 .0 19.0 76

0.81

1.75

0.81

1.54

0 .9 8

1.85

n.d. No disponible.
Incluye tanto a los primeros como a los segundos autores de artículos en revistas asi como a los que publicaron libros.
Fuentes: Instituto for Scientific Information (ISI). "Current Bibliographic Dirctory of the Arts & Sciences" (Su
maries) S o c ia l S c ie n c e a n d H u m a n i t i e s ; 1 9 8 4 , 1 9 8 5 , 1 9 8 6 IS I.
"Current Bibliographic Directory ofthen Arts & Sciences" (Sumaries) S c ie n c e a n d T h e c h n o lo g y 1 9 8 4 , 1 9 8 5 , 1 9 8 6 .

Tomado de: Ipforme BID, 1988, Pág. 325
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C U A D R O 9 . C o lo m b ia , e x p o r t a c io n e s d e lib ro s ,
(e n m illo n e s d e d ó la re s d e U . S . A . ) ( 1 9 8 9 )

Exportaciones a

US $ (en Millones)

%

Estados Unidos
Venezuela
Panamá
México
Ecuador
Reino Unido
Perú
España

34.0
8.3
5.1
3.4
3.3
1.8
1.8
1.3
59.4

57.2
14.0
8.6
5.7
5.5
3.0
3.0
2.2
99.9

Fuente: Adaptación de UNESCO-SOURCES, op, cit. 1990, Pág. 15

Hemos creado una capacidad impre
sora que abre grandes posibilidades para
una producción editorial, es decir para la
creación intelectual y científica.
Imprimir es un acto industrial, editar
es un trabajo intelectual y de creación. La
edición define y selecciona los contenidos
y los autores que los producen, examina
la relevancia y la oportunidad de lo que
se va a imprimir.
Si la universidad colombiana desarro
lla una capacidad de sistematizar y pro
ducir continuamente conocim ientos
relievantes a nivel institucional y consig
nados por escrito, cuenta de antemano
con la capacidad de impresión y de distri
bución de la industria impresora. Es pro
pósito de los industriales pasar del proceso
de impresión a nivel editorial: no imprimir
los contenidos de otros, sino poder deci
dir los contenidos a imprimir.

2. EL SABER SOCIAL: EL SABER
CULTURAL, EL ACADEMICO Y LAS
MISIONES DE LA UNIVERSIDAD

El saber social lo podemos definir como
el conjunto de conocimientos, prácticas,
destrezas, procedimientos, valores, sím
bolos, ritos y sentidos, que una sociedad
juzga válidos para sobrevivir, convivir y
proyectarse.
Todo saber es creado por el hombre,
es un producto cultural y, como tal tiene
formas de ser producido, acumulado,
transferido y difundido; y como cualquier
producto humano es suceptible de modi
ficarse, deteriorarse o perecer.
En la sociedad existen dos grandes
tipos de saberes:
a) El Saber Cultural:
Producido a través de la práctica diaria
o de la observación comunitaria de los
fenómenos; el cual se acumula y se per
fecciona a través de largos períodos de
tiempo, se transmite de mayores a me
nores en las rutinas de trabajo, en la
vida diaria, y generalmente en forma
oral; se conserva en la memoria de los
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mayores, en las tradiciones y en los ri
tos. A esta categoría pertenecen sabe
res tan importantes como los hábitos
de crianza, las formas de arreglar la
casa, las costumbres de la mesa y la
comida, las formas de cortejar, la for
mación de valores, etc.
b) El Saber Académico:
Producido a través de metodologías in
ternacionalmente reconocidas (El mé
todo c ie n tífic o ), clasificado en
disciplinas; acumulado a través de l¡brps, textos, revistas, base de datos
etc., en formatos ¡nternacionalmente
acordados; y que se difunde a través
de foros, congresos publicaciones y ge
neralmente a través del sistema educa
tivo.
Ambos saberes son igualmente im
portantes para la sociedad, aunque el
sistema educativo tiende a valorar más
el saber académico; desconociendo, a
veces, que los deterioros en el saber
cultural tienen efecto de más alcance
que los deterioros en el saber acadé
mico (piénsese lo que significa para una
sociedad un deterioro en los hábitos de
crianza o en la formación de valores,
en comparación con el deterioro de una
disciplina cualquiera).
El saber académico tiene la posi
bilidad de sistematizar el saber cultural,
pero el saber académico tiene su ma
yor impacto cuando se convierte en cul
tura, es decir, cuando se convierte en
modos de vivir, de pensar y de sentir.
De estas delimitaciones se pueden
deducir una serie de observaciones.•
• El saber de una sociedad es más grande
que el saber académico, este saber es un
subconjunto del saber social.
• La apropiación y el dominio del mejor
saber de una sociedad es lo que explica
y fundamenta la relevancia del sistema
educativo.
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• Ningún sistema educativo puede ense
ñar todo el saber de una sociedad; por eso
dentro de la educación de una sociedad
son importantes otros espacios de apren
dizaje: la familia, el grupo de amigos, el
trabajo, la iglesia, los partidos políticos,
etc.
• La sociedad le ha encomendado a la Uni
versidad tres misiones básicas respecto
al saber:
i. Conservar y acumular el mejor saber de
la sociedad (dimensión de memoria
científica y cultural).
i¡. Reproducir y difundir el saber validado
para la solución de los problemas de la
sociedad (dimensión docente y profe
sionalizante).
¡¡¡.Crear nuevos saberes para beneficio de
la sociedad (dimensión científica).
El saber para existir en una sociedad,
existe incorporado en personas o está fi
jado o puesto en objetos (objetivación del
saber). Cuando el saber está incorporado
en personas se requiere acudir a esa per
sona para usufructuar el saber, hay que
compartir su tiempo y espacio. Si esa per
sona no transfiere su saber a otras per
sonas más jóvenes o no lo pone en un
objeto (libro, notas, texto, grabación, etc)
ese saber se pierde para la sociedad. En
cambio, una vez que el saber de una per
sona es puesto en un objeto, el saber se
independiza del tiempo y el espacio de la
persona, puede ser transportado, modifi
cado y aumentado por otros. Esa es la po
tencia social del texto escrito y la
importancia que para el saber de una so
ciedad tiene la tradición escrita. Este as
pecto se busca profundizar en las
siguientes páginas.

3. LA TRADICION ESCRITA:
SU NATURALEZA, SUS FORMATOS,
SU SIGNIFICADO EN
LA EDUCACION

3.1. Las Tradiciones de la Lengua:
el habla, la escritura y la lectura
La lengua tiene tres tradiciones: el habla,
la escritura y la lectura. Estas tres tradi
ciones pueden existir independiente
mente:
Es posible hablar una lengua sin es
cribirla ni leerla; aún más, hay lenguas que
carecen de escritura.
Es posible leer una lengua sin hablarla
ni escribirla (Muchas personas leen el in
glés y no saben hablarlo, ni escribirlo).
Es posible saber escribir una lengua
cuya habla se desconoce (es el caso de
los especialistas en lenguas muertas).

3.1.1. El Habla o el Lenguaje Oral
De las tres tradiciones el habla es la más
importante porque ella es la que le da exis
tencia a la lengua. Un pueblo primero le
da la existencia al habla y después puede
surgir la escritura.
“ Es un pueblo en cuerpo quien hace
una lengua... Un pueblo, por tanto, es el
amo absoluto de la lengua hablada, y es
un imperio que ejerce sin darse cuenta de
ello. Para desposeer al pueblo de su do
minio de la lengua y, de este modo, de
su dominio de si, hay que suspender lo
hablado de la lengua" (J. Derrida, Pág

215).

El habla es de dominio autónomo, es
un medio de comunicación totalmente so
cializado (todos lo poseen). Todo adulto
normal es un hablante competente en su
lengua, porque puede expresar sin incer
tidumbre un número indefinido de signi
ficado usando un número finito de
sonidos.
El habla se adquiere dentro de la cul
tura, es una tradición, por eso para todo
hablante su lengua es fácil, aunque hablar
es un acto altamente complejo.
El habla se convierte en un sistemna
de comunicación en la conversación. La
conversación convierte el habla en un acto
de participación, elaboración y proyec
ción.

Así, aunque el propósito de este do
cumento es la tradición escrita, permí
tanme llamar la atención sobre el
significado que tiene a nivel educativo los
espacios de conversación.
La primera función de la comunica
ción es la autoafirmación. La autoafirmación se puede definir como la expresión
de un sentido propio, que espero sea re
conocido y validado por otro.
La conversación es un proceso con
tinuo de autoafirmación y de contribuir a
las afirmaciones de los sentidos y signi
ficados del otro.
Los jóvenes en la Universidad están
en un proceso de autoafirmación perso
nal y académica. Requieren testar y vali
dar sus concepciones de la vida y del
saber que están adquiriendo, y para eso
requieren de los otros: de sus compañe
ros y de los profesores.
Estas anotaciones muestran la impor
tancia de diseñar cafeterías universitarias
que faciliten la conversación, espacios de
conversación en los campos y en los lu
gares en donde están las aulas. De ahí la
importancia de la conversación entre pro
fesores y alumnos en clase y fuera de
clase.
Uno de los problemas de nuestra ar
quitectura urbana es que estamos elimi
nando en los barrios los espacios de
conversación para los jóvenes, dificul
tando asi la cohesión comunitaria de las
nuevas generaciones.

3.1.2. La Escritura y la Objetivación
del Saber
Escribir se puede definir como la capaci
dad de depositar o consignar en un código
gráfico finito, un número indefinido de sig
nificados que pueden ser recuperados por
otro que maneje el mismo código.
Escribir es eso, depositar un signifi
cado en texto, poner en un objeto (el texto
escrito) un sentido, un saber, etc.
La escritura es una de las formas de
objetivar el saber, es decir, una forma de
poner el saber en objetos.
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Al escribir un saber se separa, del
tiempo y el espacio del autor; el saber que
posee dicho autor se puede llevar a otros
espacios y a otros tiempos indefinida
mente.
La escritura puede ser vista como una
tradición y como una destreza. Uno puede
tener la destreza de escribir y no tener tra
dición de escritura; esto significa que den
tro de la concepción de mundo y de vida
no se siente impelido a consignar por es
crito sus percepciones, sus concepciones
y su saber. Por eso es posible ser de tra
dición oral sabiendo leer y escribir. La tra
dición de lectura y escritura cuando existe,
lleva a valorar lo escrito por parte de los
sujetos insertos en esa tradición; el texto
escrito se reconoce como un objeto cul
tural y como un medio que acumula y
transmite saber, incluso es más fuerte que
la palabra. No ocurre lo mismo en una tra
dición oral, en donde la fuerza, esta en
la palabra y en donde se está más dis
puesto a contar las experiencias que a es
cribirlas, a oirlas que a leerlas. No es
aventurado decir que en nuestra educa
ción prevalece la tradición oral.
Para poder examinar las posibilidades
de crear una tradición escrita en nuestra
universidad debemos primero examinar al
gunos de los diferentes objetos escritos
creados por esta tradición. Cada uno de
estos objetos tiene origen, finalidades y
posibilidades distintas tanto dentro de la
tradición escrita como dentro de la edu
cación. Se examinan, brevemente, a con
tinuación algunos de dichos objetos:
a. Los Apuntes: Son un recordatorio, ex

presan las ignorancias de quien los efec
túa. Por eso generalmente no es posible
para un estudiante servirse de los apun
tes de otro. Los apuntes son un recorda
torio simplificado que poco contribuye a
obtener aprendizaje amplios y profundos.
b. La Carta: Es un diálogo diferido; se es
criben cartas para recibir cartas. Esta na
turaleza de la carta obliga, en los
programas a distancia, a crear condicio
nes administrativas para mantener el diá
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logo con los estudiantes y a estimar los
costos cuando los estudiantes son nume
rosos.
c. El Texto Escolar: Reproduce a un buen
docente, ese es su criterio de construc
ción. Su propósito es facilitar la apropia
ción del saber (el aprendizaje) por parte
del lector.
d. El Libro Científico: Se construye bajo
el paradigma de la ciencia que trata; su
propósito es exponer el saber para los ini
ciados. El libro no pretende enseñar al que
no sabe (esa es la estructura del texto)
sino exponer al que sabe. Por eso un libro
y un texto para estudiantes, sobre un
mismo tema, tiene estructura muy dife
rente.
e. La Revista Científica: Se construye so
bre la frontera del saber; su propósito es
mostrar y difundir dónde está la discusión
en una disciplina, cúal es el saber en dis
cusión (aún no validado por una comuni
dad científica). Su contenido es la
investigación y las perspectivas de nue
vos hallazgos.
f. La Revista de Difusión: Se construye
sobre el saber conocido, validado ya por
la comunidad científica. Busca la sociali
zación del saber, poner al servicio de los
profesionales la producción de los cientí
ficos.
g. El Periódico: Se construye sobre la no
ticia, es decir, sobre lo inusitadamente
nuevo. Su paradigma es la novedad.
h. El Módulo: Se construye sobre un mo
delo de aprendizaje. El módulo nace de las
teorías de aprendizaje (se diferencia del
texto en que este se basa en las teorías
de la enseñanza).
/'. El Inform e Científico: Se construye so
bre el paradigma científico, es decir, so
bre el modelo teoría, hipótesis, método
de contrastación, conclusiones.
j. Telegrama: Es un mensaje cerrado y fi
nal (no se espera respuesta de un tele
grama).
k. Abstraéis. Resúmenes: Síntesis de con
tenidos, su propósito orientar la selección
de lectura más amplia.
/. Vademécum y Manuales: Descripción

¡ndexada de procedimientos reconocidos
como útiles y efectivos, por una larga ex
periencia.
Hay otro cúmulo de objetos de tradición
escrita: afiche, folleto, hojas volantes, fax,
telex, diccionarios, instructivos, etc., cada
uno de naturaleza y propósitos específi
cos.
Lo que se busca hacer notar con el breve
análisis anterior es lo siguiente:
• Cada uno de los objetos descritos an
teriormente tiene una estructura y una f i
nalidad diferente.
• Un objeto escrito no puede sustituir a
otro en su finalidad aunque pueden com
plementarse.
• En términos de educación cada uno de
los objetos anteriores tienen posibilidades
muy diferentes respecto al aprendizaje.
• El hecho de dominar o conocer uno de
los objetos no significa la estructura del
otro.
Es el caso de los campesinos. Saber es
cribir cartas y no saber escribir telegra
mas. O el caso del profesional que sabe
escribir un informe técnico y no sabe con
vertirlo en un artículo para una revista. En
otros términos, se requiere aprender a do
minar uno por uno de los formatos de cada
objeto de tradición escrita.
• La creación o fomento de una tradición
escrita significa crear condiciones admi
nistrativas y académicas para la produc
ción de estos diferentes objetos por parte
de los profesores. Algunos profesores es
tarán dispuestos a escribir libros, otros
textos, algunos a producir artículos cien
tíficos (los investigadores), otros artículos
de divulgación o manuales, vademécums,
etc. La dificultad está en cómo convertir
esta producción en una acción orientada,
en un proceso organizado y continuo en
beneficio del saber.

3.1.3. La Lectura: Un punto de vista
desde el estudiante
Leer también es una tradición; muchas
personas saben leer y no acostumbran a

hacerlo, o leen por necesidad o presión.
Quizás esas mismas personas están dis
puestas a aprender oyendo, tiene tradición
oral.
Leer es poder recuperar un significado
puesto en un texto escrito, poderlo reor
denar, transferirlo y relacionarlo con otros
textos y conocimientos.
La tradición de lectura requiere que
desde temprana edad los objetos escritos
formen parte del entorno cotidiano del
niño, que se tenga un contacto físico y
continuo con el libro o revista y que dicho
contacto sea valorado socialmente.
La no existencia de biblioteca en la
casa, la carencia de textos y biblioteca en
la escuela, la tradición de dictar clase, el
difícil acceso a las bibliotecas públicas,
la evaluación memorística basada en
apuntes de clase, la evidencia que tienen
los alumnos de que algunos profesores no
leen, el costo de los libros, etc.; contri
buyen en nuestro medio a una baja tra
dición de lectura.
Una buena tradición de lectura favo
rece o facilita una creación de escritura.
La Universidad colombiana se encuentra
frente a la doble tarea, de fomentar en sus
alumnos una tradición de lectura y en sus
profesores una tradición de escritura.
Para el examen de las condiciones
que favorece la tradición de lectura con
viene mirar varios aspectos:
¿Se seleccionan cuidadosamente los
textos para las diferentes asignaturas?.
¿Están disponibles estos textos para los
alumnos en la biblioteca y hay suficientes
ejemplares?
Las bibliografías que se proponen son
dosificadas, posibles de conseguir (no
tiene objeto poner una bibliografía en ale
mán a nivel de pregrado).
¿Se recomiendan artículos de revis
tas y se pueden conseguir?
¿Cuál es el horario de la biblioteca?
Curiosamente muchas bibliotecas se cie
rran a la 6 o 7 p.m. y también los sábados.
¿Cuando se ponen lecturas se hace
control de lectura?
¿Pueden los estudiantes reconocer a
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sus profesores como autores y como lec
tores?
Como es fácil suponer, el fomento de
una tradición de lectura, es el fruto de una
actuación pedagógica conjunta, llevada
a cabo diariamente por cada docente y to
dos en conjunto. La cultura de la lectura
es más que los hábitos de lectura; aun
que la lectura supone los hábitos, se re
quiere de esfuerzos para colectivizar el
valor del hábito a nivel social. Un sólo do
cente o unos pocos docentes no pueden
generar una cultura de lectura, se requiere
una actuación total de cada institución y
de todo el conjunto global. Este mismo
criterio vale para la tradición de escritura.

4. LA INFORMACION Y LA
EDUCACION EN EL USO
DE INFORMACION ESCRITA
Una forma productiva de analizar la tra
dición de lectura y escritura, es verla
desde la perspectiva de la información.
La producción investigativa, cual
quiera sea su tipo y forma, se hace con
uno o varios de estos propósitos:•
• Contribuir a aumentar el cuerpo de co
nocimiento (el fin último de la investiga
ción es hacer avanzar la teoría).
•Favorecer la comprensión de los fenó
menos y la solución de los problemas (in
vestigación aplicada).
• Contribuir a la toma de decisiones (in
vestigación para la acción y la planeación).
Por otra parte, cuando un conjunto
de conocimientos adquiere suficiente va
lidación se puede convertir en objeto de
enseñanza (la ciencia como insumo edu
cativo).
Cualquiera de estas posibilidades está
diciendo que la producción científica es
útil, socialmente, cuando se convierte en
información.
Aquí se entiende por información la
relación que se establece entre un pro
blema y un conjunto de datos o eviden
cias disponibles o acumuladas. Los datos
o las evidencias acumuladas, en si mis
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mos, no son información; pueden conver
tirse en información cuando se pueden uti
lizar para tomar una decisión, responder
a una pregunta o necesidad (práctica o
teórica) o comprender una situación. La
información son datos o evidencias inter
pretadas en función de una pregunta o
problema.
La ciencia puede existir en personas
(saber incorporado) o ser puesto en obje
tos (saber objetivado): el saber se puede
objetivar de diferentes maneras; en texto
escrito (libros, revistas, manuales, gráfi
cos, etc.), o en medios electrónicos (ba
ses de datos, cassettes, videos), en
herramientas y equipos, en la arquitectura,
en el arte, etc.
Cuando se quiere convertir en infor
mación, el saber incorporado en personas,
debemos recurrir a la persona física y el
proceso de información (la relación pro
blema saber-acumulado) se convierte en
Asesoría, Consultoría o Consejería. El pro
ceso está ligado al tiempo y espacio de
la persona.
Si dicha persona objetiva su saber
(por ejemplo escribe un libro) la relación
de información se hace con el objeto, in
dependientemente del espacio y del
tiempo del autor; muchos pueden acce
der a él, usarlo, apropiárserlo o intentar
modificarlo. La objetivación del saber fa
vorece la socialización del saber y con
vierte el saber en mercancía. Esa es la
potencia del texto escrito en términos so
ciales.
Esta diferencia entre el saber incor
porado y el saber objetivado tiene impor
tantes implicaciones a nivel educativo y
en la concepción de las políticas y estra
tegias para una tradición de escritura y
lectura. Enunciemos algunos.
• Saber que no se objetiva corre el peli
gro de perderse socialmente (por eso sa
bemos más de los griegos que del
pensamiento de nuestros indígenas)-.
•Saber que no se objetiva solo puede re
producirse presencialmente (transferencia
persona a persona) y se hace a través de

estrategias orales. Este hecho limita y
vuelve muy costoso la reproducción y
conservación del saber para una sociedad.
•El saber objetivado vuelve posible el ac
ceso a saberes distantes y hace posible
la educación a distancia. Saber que no sea
objetivable no es posible enseñarlo a dis
tancia.
No es posible (quizás tampoco aconseja
ble) objetivar todo el saber de una socie
dad. El saber de una sociedad siempre será
mayor que el saber que es posible obje
tivar y el que es posible enseñar; por eso
la educación presencial existirá y el curri
culum siempre será una partición del sa
ber.
El uso de saber objetivado requiere:
condiciones de acceso, la destreza de leer
y sobre todo tradición de lectura.
Mientras mayor sea la tradición de
lectura de una sociedad existen mayores
posibilidades de socializar el saber obje
tivado.
El volumen de saber que puede obje
tivar una sociedad está en relación directa
con su tradición de escritura.

4.1 La Cultura de Escribir:
primera condición para el uso
del saber objetivado
Aceptando, como se dijo antes, que el sa
ber es lo que justifica y explica la existen
cia de la universidad (la docencia es solo
una estrategia para la reproducción del sa
ber), uno de los propósitos de la univer
sidad debe ser que pueda objetivar el
mejor saber de la sociedad. Esto puede
tener varias implicaciones prácticas:•
• Aceptar que la función de objetivar el
saber por escrito es una función especí
fica y profesional de los profesores uni
versitarios (escribir o perecer). Este
supuesto significa que escribir saberes vá
lidos es parte integral del contrato univer
sitario.
• Esta objetivación tiene diferentes posi
bilidades: artículos científicos, textos uni

versitarios, manuales, informes, libros,
material de divulgación etc. La creación
de una cultura del conocimiento requiere
de todos estos objetos de la tradición es
crita. Esta variedad permite a los profe
sores objetivar su saber de acuerdo a su
función o preferencia (A veces puede con
tribuir más a un saber un buen texto o un
manual).
• La creación de comités con académicos
de reconccido p¡estigio y autonomía para
juzgar sobre la relevancia de la producción
de los profesores; y la mejor producción,
garantiza su publicación y difusión, yasea
en colecciones propias o a través de pu
blicaciones externas.
• Fortalecer la meritocracia académica se
gún la producción escrita; los escalafones
por antigüedad dificultan una tradición de
escritura.
• Diseñar proyectos especiales para re
cuperar y sistematizar el saber cultural
(que está en memoria oral o de compor
tamiento), que es importante para la so
ciedad: por ejemplo el saber de los
empresarios que hicieron la hacienda y el
modelo de producción del café. Este tipo
de proyectos pueden diseñarse buscando
un doble efecto: objetivar el saber cultu
ral y establecer un diálogo productivo en
tre el saber académico y el cultural. Por
ejemplo, en la sugerencia hecha sobre el
café, se podrían hacer grupos de produc
ción entre economista-finquero o adminis
trador de empresa-finquero y publicar los
trabajos con la autoría de ambos.
• Como la objetivación del saber puede
tomar muchas direcciones, conviene se
leccionar líneas de producción que orien
ten la producción de acuerdo a las
necesidades de la sociedad; un ejemplo
a este respecto, puede ser, la línea de pro
ducción sobre la violencia que ha permi
tid o una objetivación académica
importante y la recuperación del saber y
experiencia originada en el saber cultural.
Se podrían continuar las observacio
nes prácticas, pero lo que se quiere enfa
tizar es lo siguiente: Si la universidad se
mira desde la perspectiva del saber social
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(como la entidad responsable de acumu
lar, reproducir y crear el mejor saber de
una sociedad), la función de la objetiva
ción del saber será una función prioritaria.
Y se volverá más relevante el concepto
de universidad como "Centro del Saber",
superando así el concepto de "Institución
Educativa". Es desde la perspectiva del
saber que se puede ver la relevancia de
una cultura de escribir.

4.2 El Uso y la Educación en el uso
de la Información
El hecho de que el saber se objetive por
escrito garantiza la conservación del sa
ber pero no al acceso, uso y circulación
del saber en una sociedad.
Para el uso se requieren crear condi
ciones de acceso: acumulación, organiza
ción y sistemas que permitan seleccionar
el conocimiento deseado: Bibliotecas, cen
tros de documentación, hemerotecas, in
dices, etc.
Sin embargo la existencia de estas
condiciones no es suficiente: las bibliote
cas tienen baja circulación, no se recurre
a los centros de documentación, etc.
Aunque para muchos parezca extraño
se requiere educar en el uso del texto es
crito, es decir, se requiere educar en el
uso de información científica (En adelante
diremos EUIC: Educación en el Uso de In
formación Científica).
La EUIC debe ser formada porque es
una tradición de lectura; las tradiciones
se adquieren y se aprenden, y está ligada
a la tradición de escritura.
Es fácil tener una tradición de lectura
para quien crece y se educa en un am
biente en donde existe tradición: padres
lectores, bibliotecas en la casa, reuniones
en donde se discuten libros y documen
tos, experiencia educativa con suficientes
textos escolares, etc. Pero ese no es el
caso de nuestra población, la mayoría vie
nen de ambientes de tradición oral.
La EUIC debe ser formada desde el
preescolar, pero si no ocurre es necesa
rio fomentarla en la universidad (En edu
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cación no es válido usar disculpas, dado
el costo que para una sociedad tiene el
que alguien no aprenda lo que tiene que
aprender).
En términos prácticos se pueden su
gerir algunas estrategias y recomendacio
nes que pueden contribuir a la tradición
de lectura y a la EUIC.
En el primer semestre de cada mate
ria, los alumnos deben recibir una infor
mación sobre las revistas científicas e
informativas de su área. Ellos vienen de
bachillerato en donde la revista no forma
parte de su cultura. En algunas universi
dades Europeas cada alumno recibe un li
bro con el facsímil (fotocopiado) de las
carátulas de todas las revistas disponibles
en su área.
Adicionalmente el alumno recibe un
comentario sobre la naturaleza, relevan
cia y enfoque de cada revista. En ocasio
nes les toca aprenderse el nombre de
todas las revistas.
En ocasiones es necesario revisar el
funcionamiento de la biblioteca; ¿está
operando bajo el criterio de fomentar la
lectura? ¿Hay exposiciones sobre los li
bros y revistas según disciplinas? ¿Se lle
van a los alumnos nuevos para mostrarles
y entrenarlos en el uso de la biblioteca (en
general los alumnos son tímidos)? ¿Cuáles
son los horarios? ¿Abren los sábados?.
Una biblioteca puede ser vista de diferen
tes formas: en donde se prestan libros,
como salas de lectura o como una insti
tución que busca fomentar la tradición de
lectura.
En términos de facultad o de carrera
se debe poner especial atención a la se
lección de los textos, a las lecturas bási
cas y a las complementarias. Aunque debe
hacerse con la participación de los profe
sores, debe ser una decisión de los direc
tivos de carrera o facultad.
La pregunta precisa sería ésta ¿Un
egresado de X carrera, qué debe haber
leído y estudiado en términos de libros,
textos, artículos, documentos, manuales
etc., para considerarlo apto en su disci
plina?. La pregunta no es en términos de

contenidos, sino en términos de objetos
escritos. Esta planeación de lo que el es
tudiante debe leer en una carrera tiene va
rias ventajas, entre otras:
- El estudiante sabe que debe afrontar un
plan de lectura específico y esto crea en
él una actitud positiva.
- Permite evaluar la real capacidad de la
biblioteca para prestarle a los estudiantes
un adecuado servicio.
- Permite definir de cuáles textos y libros
hay que tener suficientes ejemplares en
la biblioteca y los tipos de revistas.
Se requiere una motivación continua por
parte de los profesores respecto a la bi
bliografía básica (El estudiante universita
rio también necesita ser motivado). Cuál
es su relevancia, cuáles sus posibles be
neficios académicos y profesionales. Esto,
generalmente, lo saben hacer muy bien
los académicos de larga trayectoria.
Como se puede deducir de las suge
rencias anteriores, la EUIC y la creación
de una tradición de lectura requieren del
diseño y operación diaria de un conjunto
de oportunidades, comportamientos y ser
vicios que permiten sostener un ambiente
en donde información y leer sea un valor
relevante. Las acciones no pueden ser
eventuales, deben constituirse en cotidia
nidad.

5. LA EDUCACION A DISTANCIA
Y EL SABER OBJETIVADO
Considerando el número de programas a
distancia existente y por la estrecha rela
ción que existe entre la Educación a Dis
tancia (EAD) y el saber objetivado se
hacen a continuación una serie de obser
vaciones al respecto.
La posibilidad de poner el saber en ob
jetos, hace el saber distribuible a lejanos
lugares, hace posible la EAD. Como se
dijo, saber que no sea objetivable no es
posible enseñarlo a distancia.
La objetivación más usual es la es
crita, atendiendo a este hecho se pueden

hacer las siguientes observaciones, para
ser consideradas en los programas de
EAD.
a. En la EAD las decisiones y el proceso
de objetivación es el aspecto más impor
tante. Así como en la educación presen
cial la calidad del docente y su efectividad
es un factor determinante, en la EAD es
el saber objetivado el factor decisivo por
que es la fuente de aprendizaje. La EAD
es una estrategia educativa que no se fun
damenta en maestros sino en los materia
les. Aunque en el caso de que se combine
la presencialidad, la anterior afirmación si
gue siendo válida: la presencialidad debe
ser para los aprendizajes que no son ob
jetivadles.
b. Como cada uno de los objetos de la tra
dición escrita tiene posibilidades y estruc
turas diferentes, se requiere un cuidadoso
análisis para decidir cuál es el formato más
apropiado para cada conocimiento. Por
ejemplo el módulo tiene muchas ventajas
para objetivar saberes normalizados:
cómo armar o construir algo, para ense
ñar normas o procedimientos estandari
zados; para enseñar conocimientos
complejos, tales como conocimientos teó
ricos, o filosóficos tiene muy pocas po
sibilidades, un libro es mejor para estos
casos. El texto es mejor que el módulo
para enseñar estadística o matemáticas.
Conviene recordar algo ya dicho (parte 3):
un objeto de tradición escrita no puede
reemplazar a otro en sus posibilidades y
finalidades. Este principio se aplica a la
EAD, las posibilidades educativas del mó
dulo, son diferentes a las del texto, a las
del libro, a las del manual, etc. Bajo este
análisis conviene revisar la tendencia de
los programas a objetivar todos los sabe
res en módulos.
Aún más, es necesario observar que
algunos saberes es mejor objetivarlos en
medios no impresos, por ejemplo, en un
curso sobre comportamiento de los ani
males el video es un mejor medio, y éste
medio difícilmente se presta para objeti
var matemáticas.
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c. Cuando en el medio educativo existe
un material que durante largo tiempo ha
mostrado su efectividad educativa y au
tonomía (la gente puede aprender sola con
dicho material) es aconsejable y más eco
nómico no producir nuevos materiales
sino usar el ya probado. En los inicios de
la EAD se produjeron "módulos” de intro
ducción a las matemáticas, a la física,
etc., desconociendo la existencias de tex
tos de comprobada efectividad.
d. La afirmación siguiente ha escandali
zado muchas veces: un buen profesor pre
sencial no es necesariamente la persona
indicada para objetivar adecuadamente un
saber. Aún más la EAD no requiere pro
fesores, lo que requiere es de personas
que tengan la competencia para objetivar
saberes de acuerdo al medio seleccionado.
Si es. para objetivar saberes en medio im
preso se requiere editores, diagramadores,
dibujantes, expertos en costos, etc. Si se
va a objetivar saber en video se requieren
productores experimentados, escenógra
fos, etc.
El educador puede jugar un impor
tante papel en un equipo asesor de pro
ducción, tan importante como el del
especialista en la materia, o el del dise
ñador. Una vez más, en la EAD si un es
tudiante no aprende el fracaso es del
proceso de objetivación.
e. La EAD es una estrategia, que si está
bien diseñada, es un poderoso medio para
democratizar el saber en una sociedad.
Vista más profundamente es un medio
para crear nuevos entornos culturales.
Veamos por qué:
Un proceso adecuado de objetivación en
EAD debe entregarle al estudiante diferen
tes objetos de tradición escrita: módulos,
libros, revistas, manuales, índices, afi
ches, folletos, etc. Si el estudiante está
en un medio de tradición oral, la EAD está
creando en él un entorno de tradición es
crita y dándole al futuro profesional una
nueva dimensión cultural: la tradición es
crita. Esta observación pensada en tér
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minos masivos, tiene implicaciones obvias
para el fortalecimiento de tradición escrita:
La EAD es un med = o real par crear tra
dición de escritura y lectura.

6. CREAR UNA TRADICION:
UN PROBLEMA COMPLEJO
Una tradición está conformada por múl
tiples elementos; entre otros:
• Una tradición expresa una forma de con
cebir las cosas y el mundo. Es una forma
de pensar.
• Está compuesta por formas específicas
de actuación, es una forma de actuar.
• Y quizás lo más importante es una forma
de sentir y de expresar un significado de
las cosas; por eso las tradiciones conlle
van ritos, símbolos y liturgias (celebracio
nes públicas para expresar colectivamente
una creencia o valor). En resumen, toda
tradición tiene un sistema de signos.
La tradición se expresa en la vida dia
ria, penetra la cotidianidad, crea un mundo
de objetos, un lenguaje, un sistema de
costumbres. Nos permite repetir acciones
y siempre con sentido (dar un beso al des
pedirnos todos los días, saludar a los ami
gos, etc.).
Bajo esta perspectiva y con lo dicho
en los apartes anteriores, podemos so
meter a discusión algunos criterios y ob
servaciones que pueden contribuir a la
creación de una tradición de escritura y
lectura en la universidad.
a. Aceptar, difundir y legitimar un nuevo
modo de pensar la universidad: la univer
sidad como la institución a la que la so
ciedad le encomienda el cuidado y
desarrollo del mejor saber cultural y aca
démico conservándolo, reproduciéndolo
creando nuevos saberes.
La Universidad no es una institución
educativa, la docencia es una de las es
trategias que tiene la universidad para re
producir el saber de la sociedad. La

Universidad no se define por su capaci
dad docente (aunque es una variable im
portante), su valor proviene de la forma
como cuida, reproduce y crea el saber.
b. Si el saber cultural y académico es lo
que fundamenta y explica la universidad,
la objetivación del saber es una función
fundamental de la universidad. Pues es
la adecuada objetivación la que le permite
a la universidad conservar los mejores sa
beres, transmitirlos, reproducirlos (ense
ñarlos), difundirlos, acumularlos y
acrecentarlos.
Si un saber (cultural o académico) no
se objetiva corre el riesgo de perderse para
la sociedad y la universidad. Por sus ca
racterísticas, la objetivación escrita sigue
siendo la mas importante en la universi
dad.
c. Un proceso de fortalecimiento de una
tradición requiere de una actuación colec
tiva, continua y significativa de toda la es
tructura
u niversitaria.
A ctuar
colectivamente significa que cada uno de
los actores de la universidad (directivos,
administradores, docentes e investigado
res, etc.), dentro de su campo de actua
ción saben cómo y por qué actuar en
función de un propósito.
La continuidad (cotidiana, de accio
nes repetidas) se requiere porque solo así
se legitiman y se estabilizan comporta
mientos.
Significativa, quiere decir, que las ac
ciones que se emprendan deben ser rele
vantes para los estudiantes, propuestas
y practicadas por quienes tienen poder de
legitimar, ya sea por jerarquía o por pres
tigio; valoradas cuando ocurren en sus
mejores niveles y rechazadas cuando ocu
rran en forma negativa.
Esto significa en términos prácticos
que a nivel de dirección deben formularse
políticas explícitas para favorecer la pro
ducción escrita: para la contratación de
profesores, para los ascensos en el esca
lafón, para la celebración de eventos e in
vestigaciones; en la creación de centros
e institutos, para la asistencia a congre

sos nacionales e internacionales y para la
actuación docente y de los estudiantes.
Estas políticas deben convertirse en
normas, prácticas y comportamientos es
tablecidos que deben efectuarse rutinaria
mente por los administradores y los
docentes, todo bajo una perspectiva o pro
pósito: crear una tradición de escritura y
lectura.
Estas normas y prácticas deben pro
ducir reconocimientos, méritos y símbo
los de prestigio y valoración en quienes
logran los resultados esperados y castigo
entre quienes pudiéndolo o debiéndolo ha
cer no lo logran (sistema de méritocracia).
d. Aunque el criterio totalizante, es decir,
la universidad actuando rutinariamente en
favor de la tradición escrita, sería la me
jor alternativa (y quizás lo más difícil), los
criterios anteriores se pueden aplicar a ni
vel de facultad o carrera. Tradicionalmente
los médicos tienen una excelente tradición
de escritura y lectura, si se observa la ru
tina de una Facultad de Medicina se puede
verificar que éstos y otros criterios se apli
can diariamente, son tradicionales y se to
man como naturales y obvios; son ya una
cultura, es decir, parece imposible pensar
que sean de otra manera.
e. No se puede esperar la creación de una
tradición de lectura y escritura a través
de acciones aisladas de profesores, o de
acciones eventuales. La creación de una
tradición requiere una actuación total y
continua, es decir, normal.

7. SUGERENCIAS DE POLITICAS
Y ESTRATEGIAS
A continuación se proponen, en términos
generales, algunas posibles políticas y es
trategias que pueden contribuir a desarro
llar y fortalecer una tradición escrita.
Aquí se entiende por política un enun
ciado que combina adecuadamente inte
reses con necesidades objetivas. Si una
política sólo atiende a los intereses es de
magógica, si sólo atiende a las necesida
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des es tecnocrática y no mueve la
voluntad. Se acepta también que una po
lítica busca conducir y orientar las actua
ciones y el comportamiento dentro de un
enfoque y propósito determinado. Por
tanto estas sugerencias de políticas se
proponen enmarcar las acciones hacia for
talecer la objetivación del saber a través
del medio escrito y favorecer la tradición
de lectura.
Se listan a continuación una serie de
políticas y se sugieren estrategias:
a. El compromiso de una determinada pro
ducción escrita forma parte integral de
todo contrato de profesores.
Una estrategia para hacer útil esta po
lítica es programar como norma un semi
nario semestral por especialidad entre los
profesores del departamento o facultad,
en donde cada profesor deba presentar
ante sus colegas una ponencia.
Otra forma, es poner dentro del con
trato un valor en pesos, al trabajo que se
estipule, como un reconocimiento. Si el
trabajo no se presta o no llena los requi
sitos de calidad puede rescindirse el con
trato, o se pierde el estímulo económico.
b. Todo contrato o convenio de profeso
res, invitados (nacionales o internaciona
les) debe conllevar un compromiso de
producción escrita y los derechos de edi
ción son de la universidad.
c. En la evaluación de departamentos, fa
cultades, institutos y centros, la produc
ción escrita será el indicador más
importante. Si dicha producción ha sido
además publicada en revistas o coleccio
nes editoriales de reconocido prestigio
será valorada más alta.
d. La Biblioteca y los Centros de Docu
mentación serán concebidos como espa
cios e instrumentos para educación en el
uso de información. Por tanto tendrán
dentro de su estructura un profesional de
bidamente capacitado para (estrategias):•
• Diseñar y operar un programa de induc
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ción y educación para el uso de la Biblio
teca y los Centros, orientado a los
alumnos nuevos.
• Promover exposiciones de libros y re
vistas por facultades y carreras, en los es
pacios de dichas facultades y carreras.
• Promover reuniones informales (un café,
un almuerzo) entre estudiantes y profeso
res para comentar escritos o trabajos re
cientes de reconocido interés.
e. Toda carrera debe definir 50 obras
maestras que todo estudiante debe haber
leído competentemente al terminar su ca
rrera. Estas obras se programarán a lo
largo de la carrera y son independientes
de las bibliografías propias que formulan
los profesores en cada materia.
f. Los profesores de mayor prestigio aca
démico y producción científica deben en
señar en los primeros semestres.
g. Se fomentará la asistencia de profeso
res a seminarios y foros nacionales e in
ternacionales; pero es requisito para
aprobar la participación que el profesor
presente previamente su ponencia a nom
bre de la Universidad.
h. En el ascenso en el escalafón la pro
ducción escrita será del 60% del puntaje.
i. Las revistas científicas (Journals) serán
financiadas por la universidad y serán di
señadas dentro de los estándares inter
nacionales. Los artículos aceptados por
el consejo editorial serán pagados a igual
tarifa tanto a los profesores de la univer
sidad como a autores externos o invita
dos.
La evaluación económica de las revis
tas científicas se hará evaluando el costo
de las suscripciones de revistas que se ob
tengan por canje a los libros que se reci
ban para rescencionar.
j. Durante el año sabático los profesores
titulares o asociados deben escribir un
texto, libro o manual sobre la disciplina
de su competencia. Si dicho libro es pu
blicado las regalías las recibirá el profesor
en su totalidad.

A MODO DE CONCLUSION
Hemos recorrido en forma suscinta una
serie de tópicos que concurren en el aná
lisis y en la creación de una tradición es
crita:
• Nuestro estado de desarrollo de produc
ción escrita, nos permite mirar con con
fianza nuestras posibilidades, pero al
mismo tiempo nos muestra el camino que
hay que recorrer si queremos formar parte
importante en el escenario internacional.
• Hemos delimitado la naturaleza del sa
ber como el objeto que explica y funda
menta la universidad y la tradición de
escritura y lectura.
• Se ha conceptualizado sobre las tradi
ciones de la lengua como un elemento teó
rico que nos ayuda a comprender algunos
aspectos de la tradición escrita.
• Vimos las posibilidades e implicaciones
de la objetivación del saber y la necesi
dad de la EUIC.
• Se analizó algunas de las implicaciones
que tiene la objetivación del saber en la
EAD.
• Finalmente se hizo un intento de esta

blecer en forma práctica, formulando cri
terios y políticas, cómo se puede crear una
tradición de lectura y escritura.
Hacer posible el fortalecimiento de dicha
tradición puede tener importantes conse
cuencias:
• Aumentar la capacidad del diálogo aca
démico entre profesores y estudiantes.
• Mejorar en nuestros estudiantes su com
petencia profesional, porque tienen mejo
res antecedentes para someterse a la
crítica profesional y al intercambio profe
sional.
• Se puede crear un ambiente en donde
se perciba el conocimiento como algo
cambiante y relativo.
• Puede permitirle al país una presencia
y un prestigio internacional en términos
académicos. Así mismo puede proyec
tarse la imagen de nuestra universidad a
nivel internacional.
• También puede contribuir a fortalecer
nuestra industria editorial y de impresión.
Todo esto es posible si se cuenta con una
actuación colectiva de la universidad.
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